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			Introducción

			Oliva López Sánchez

			Rocío Enríquez Rosas

			El quinto volumen de la serie Emociones e interdisciplina: Emociones y juventudes desde la perspectiva sociocultural, editado por la Red Nacional de Investigadores en los Estudios Socioculturales de las Emociones (Renisce), con el apoyo del convenio editorial interuniversitario UNAM-ITESO, gira en torno a una temática social relevante: la vida de las y los jóvenes en México. En este tomo se presenta un mosaico de las realidades de ese grupo de población que habita distintos escenarios sociales y culturales, y nos acerca a comprender la diversidad de las distintas expresiones y experiencias de las emociones en esa etapa de la vida humana.

			La juventud ha dejado de ser una frontera de la vida para convertirse en un territorio habitado por una buena parte de la población en México y el mundo. La edad que comprende esa etapa oscila entre los 15 y 24 años, establece la Organización de las Naciones Unidas (Naciones Unidas, s/f). Los jóvenes constituyen, por tanto, una población con características psicológicas, históricas, sociales y culturales particulares y diversas a la vez, dependiendo de sus contextos. De acuerdo con los datos de la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (Enadid) 2018, en México hay 30.7 millones de personas entre 15 y los 29 años. Es decir, uno de cada cuatro habitantes del país (24.6%) es joven (INEGI, 2019). La mayor concentración de jóvenes, se encuentra entre los 20 y 24 años. Por sus características y necesidades, este sector de la población requiere de acciones puntuales en distintos niveles: en política pública, educación, salud física y mental, derechos humanos y sexuales, entre otras.

			Es así como este volumen reúne once capítulos, organizados en tres ejes analíticos, que se centran en las aportaciones de la perspectiva de los estudios socioculturales de las emociones, dedicada a la investigación de la vida y experiencias de hombres y mujeres jóvenes, cuyas estructuras sociales y culturales heterogéneas posibilitan la densificación en el análisis social de esta población en México.

			Entre esos diversos escenarios sociales y culturales en los que se mueven las y los jóvenes y que se revisan en los trabajos aquí presentados, está el marcado por la precariedad del trabajo, que los conducen, más de las veces, a la ilegalidad y no solo a la informalidad laboral. Otro es en donde organizan estrategias colectivas, a través de la gestión emocional, como formas de resistencia para enfrentar la violencia en las ciudades fronterizas de México, ante la evidente incapacidad del Estado y las instituciones para detener ese problema que nos afecta a todos; en particular, a los y las jóvenes de todo el territorio, con especial énfasis en el norte del país, donde se suma la compleja situación de las ciudades de esa zona. 

			Otras realidades de las juventudes en México corresponden a la vida universitaria en sus espacios académicos cotidianos, en los que construyen afectivamente el espacio social y físico, desde los cuales se consolidan sus identidades. Las prácticas de la vida íntima y amorosa entre este sector de la población son relacionales, porque, dependiendo de las condiciones sociales, culturales e identitarias, estas se organizan de manera situada.

			Precisiones teóricas

			Como en los volúmenes anteriores de la colección Emociones e Interdisciplina, es fundamental señalar que la dimensión emocional constituye una estrategia metodológica de análisis de los fenómenos sociales que permiten adentrarse en los significados culturales (Lutz, 1982), en las regularidades de la interacción social (Ariza, 2016) y en la variabilidad de los estilos emocionales (Stearns, 1994) siempre en estrecha relación con las reglas y códigos emocionales (Hochschild, 1979). Para Rodríguez (2008) hay una relación central entre la cultura y las emociones que puede ser abordada a través de estudios cognitivos y sociales. Las emociones poseen un potencial heurístico para el análisis profundo de las formas en que se materializa la cultura en la vida cotidiana. Para la autora:

			… la interpretación de las emociones es un recurso metodológico de gran valía para identificar diferencias en los modos de significar un objeto o una práctica social o, dicho de otra manera, para estudiar las formas en que los actores –individuos y colectivos– se posicionan frente a los diversos significados que componen el sistema cultural. (Rodríguez, 2008:158)

			Así, las emociones dan cuenta de aquello que nos conmueve y que, por tanto, nos es relevante dentro de lo que acontece en el mundo social (Rodríguez, 2008). Las emociones desde la socioantropología son consideradas como configuraciones socioculturales que permiten comprender y analizar los significados que los sujetos construyen con respecto a distintos fenómenos que acontecen en la vida cotidiana. De este modo, se otorgan significados matizados y filtrados por cada cultura a cada emoción o grupo de emociones. Se les vincula con situaciones sociales específicas, se les regula también en concordancia con los filtros culturales de cada contexto sociocultural e histórico particular (Enríquez, 2008; López, 2011).   

			Desde una perspectiva cognoscitiva, se pueden distinguir tres elementos centrales de las emociones que las homologan con las cogniciones, con lo cual se elimina el fantasma de la irracionalidad: surgen por cogniciones con niveles de consciencia diferenciados, tienen un objeto intencional y están sistemáticamente relacionadas con el juicio evaluativo (Rodríguez, 2008; Le Breton, 2012-2013). Es decir, son objeto de evaluación y crítica, de acuerdo con los contextos socioculturales situados. Respecto a una clasificación de las emociones, para Ortony y otros autores (citados en Rodríguez, 2008), las emociones están compuestas por creencias o estructuras cognitivas y pueden organizarse en acontecimientos, agentes y objetos. 

			El supuesto es que hay tres aspectos principales del mundo o de cambios en el mundo que uno puede tomar en consideración, a saber, acontecimientos, agentes y objetos. Cuando nos concentramos en los acontecimientos, lo hacemos porque estamos interesados en sus consecuencias, cuando nos concentramos en los agentes, lo hacemos en razón de sus acciones, y cuando nos concentramos en los objetos, estamos interesados en ciertos aspectos de ellos, o propiedades que se les atribuyen, en tanto objetos. (Ortony et al., en Rodríguez, 2008:154)

			Continuando con Rodríguez, las emociones de bienestar y de atribución favorecen la posibilidad de analizar la incorporación de elementos culturales, pues cuentan con indicadores evaluativos que permiten indagar sobre los procesos de interiorización de contenidos culturales. Por otro lado, las emociones morales, como indignación, resentimiento y culpa, también parten de un marco de referencia cultural y se definen como sentimientos de displacer. Tales emociones “están relacionadas estrechamente con los juicios reflexivos sobre la violación de normas y no son separables de los estándares evaluativos establecidos por los ideales culturales” (Rodríguez, 2008:155). Asimismo, las emociones cumplen una función política que se revela en la toma de decisiones, a partir de la valoración de los contextos y escenarios sociales (López y López, 2017), como se muestra en los once capítulos que organizan este volumen. 

			Las investigaciones en la línea del enfoque de juventudes son amplias. Algunas han recuperado el nodo emocional, pero están muy acotadas a la vida sexual y de pareja de las y los jóvenes (Fuertes, 1919; Chocarro y Ortuño, 2018). El estudio de la dimensión emocional en los jóvenes es hoy día un punto central en la agenda social, y no puede llevarse a cabo sin considerar de manera frontal el papel que juegan las emociones en la toma de decisiones, valoraciones y negociaciones sociales e individuales que ese grupo poblacional, en sus diferentes contextos, enfrenta.

			Como se muestra en esta obra, las vivencias emocionales de las y los jóvenes no pueden ser comprendidas sin su correlato social y cultural. El abordaje desde la sociología y la antropología de las emociones considera las narrativas y los cuerpos narrativos, como espacios idóneos para el reconocimiento, análisis e interpretación de emociones (Lutz, 1982; Enríquez, 2008; Rodríguez, 2008; Enríquez, 2019), por lo que esta estrategia metodológica es una vía de producción teórica y análisis de las emociones. 

			El volumen está organizado en tres ejes analíticos. El primero: Emociones, espacio público y jóvenes, se integra con cuatro trabajos. El capítulo inicial es el de Tania Libertad Sánchez Garrido: “Una propuesta para el análisis sociopolítico de las emociones basada en un estudio de caso sobre jóvenes conductores de taxis pirata en Cuautepec”. Desde un enfoque sociopolítico, la autora hace un análisis de las contradicciones que revelan las emociones de quienes se dedican a esa actividad en el barrio de Cuautepec (al norte de la Ciudad de México), en un espacio donde tienen que negociar entre las expectativas cercenadas por una realidad altamente excluyente, así como el papel que estas emociones desempeñan en el mantenimiento y reproducción de esta realidad. 

			Este trabajo pretende contribuir al estudio crítico del análisis del poder abigarrado en la dinámica emocional, por lo que para su autora ha sido relevante entender las formas en las que las emociones contribuyen en el mantenimiento del orden social; es decir, la reproductibilidad de una realidad que ha sido diseñada para ser sentida (narrada y vivida) de determinada manera. Sánchez Garrido abre la posibilidad de entender la emoción como una puerta de escape o allanamiento a dicho orden, pues se atiende a la conflictividad desde la búsqueda por un derecho a sentir. Enfoques como este resultan pertinentes en contextos de alta marginación, donde los sujetos más vulnerados son las y los jóvenes cuyo presente está condicionado, en gran medida, por límites emocionales que les enseñan a sentirse insuficientes ante las demandas de un sistema capitalista –en apariencia meritocrático– que promete requerir gente cada vez más preparada académicamente para obtener una mejor calidad de vida. Aunque muchos emprenden ese camino con grandes expectativas para transformar su realidad, no todos logran sortear con éxito las pruebas que les pone la vida. 

			Para la autora resulta imprescindible contribuir a la manifestación de las emociones como una dimensión que permite develar las formas en que se afianzan y reproducen las circunstancias sociales de vulnerabilidad entre los jóvenes de esa localidad. Es decir, trata de identificar lo que provoca la apatía, el desánimo y el reposo de los cuerpos, para tomar conciencia de los límites que se les ha hecho creer que padecen. 

			Luis Martín Monárrez Lainez, en su texto “Resonancias: un acercamiento a las emociones en un colectivo de artistas urbanos juveniles en Ciudad Juárez”, se propone un ejercicio de análisis sobre cómo se manifiesta una cultura emocional en individuos específicos; en este caso, integrantes de Fearless Crew. El manuscrito identifica el manejo de la cultural emocional, la regulación de las emociones y la forma en cómo estas se ligan con un contexto violento. En el análisis se retoman las emociones que provocan, puntualmente, las violencias a su alrededor.

			Los datos obtenidos de los testimonios de jóvenes de dicho colectivo reflejaron normas y creencias a partir de las experiencias de esa población, conformando así una cultura emocional específica que habla de miedos, preocupaciones, resignación, ásperos aprendizajes y crudos despertares hacia la adultez. Lo anterior es provocado por el contexto de violencias que viven en sus cotidianidades, aunque también existe un dejo de esperanza que encuentran en el Break Dance y en el crew, situación que provoca una ­reconfiguración de su cultura emocional con otro vocabulario y otros nombramientos de emociones contrarias a las aquí relatadas.

			En “Género y expresión emocional en situaciones experimentales con jóvenes universitarios”, Carlos Martínez-Munguía y Guillermo Hidalgo-Canales marcan, desde una perspectiva de género, las diferencias en la expresión emocional en hombres y mujeres, construidas experimentalmente, con el objetivo de identificar cómo se da el ajuste individual, ante las contingencias sociales presentadas, asumiendo que la historia individual juega un factor primordial en estas expresiones. Los participantes del estudio reportado estuvieron expuestos a una serie de relatos, vía un programa computacional que proyectaba las narraciones en un cubículo aislado. Mujeres y hombres universitarios tuvieron que contestar qué emociones sintieron y su intensidad. 

			Los autores sumaron el componente verbal, al pedirles a los participantes un reporte de la forma en que se sintieron emocionalmente ante los estímulos presentados. De acuerdo con los resultados obtenidos, concluyeron que la educación emocional de mujeres y hombres es diferente, porque existen convenciones sociales que se actualizan a la hora de educar a niñas y niños; además, el significado de las emociones morales tiene diferencias notables en función del sexo, teniendo como un hallazgo importante el que –contrario a lo que se sostiene– los hombres mostraron una facilidad para expresar sus emociones sin dificultad. Este hallazgo constituye un punto de discusión para el enfoque de las masculinidades emergentes o no hegemónicas que tiene en el centro de sus diferencias, el derecho a la ternura y a la expresión de las emociones de los hombres sin detrimento de su masculinidad. 

			En el cuarto y último capítulo de este primer eje, Eduardo Osiel Martell Hernández presenta el escrito “Afectividades emergentes en los encuentros situados en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM”, en el cual glosa información obtenida de la investigación supervisada en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (FCPyS), de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). El autor describe las sensaciones que emergieron en los encuentros situados que sostienen los distintos actores que interactúan en esa facultad, así como su relación con la construcción social del espacio, derivado de esa dinámica. El texto intenta relacionar las afectividades emergentes en la situación con los imaginarios y usos del espacio por parte de los actores.

			El segundo eje: Sexualidad, enamoramiento y jóvenes, comienza con el texto de María Liliana Arellanos Mares: “‘Ahora los jóvenes ya se hablan ­solitos’. Afectividad y emociones en las relaciones de cortejo, noviazgo y ­matrimonio entre los indígenas de Tzicatlán, Veracruz”. La autora se aproxima a las vivencias afectivas y emocionales observadas desde el cortejo, el noviazgo y el matrimonio de hombres y mujeres indígenas de la comunidad de Tzicatlán, Veracruz. Analiza la lógica del matrimonio tradicional indígena, enmarcado en relaciones de poder dentro de una estructura hegemónica, como parte de una realidad social en la que están inmersos los sujetos, donde las emociones son moldeadas culturalmente y transmiten significados que posibilita su registro como elementos cambiantes, incluidos al contexto que las produce. María Liliana revisa el matrimonio tradicional indígena desde la dimensión afectiva y encuentra la evidencia de sentimientos de rechazo y de disgusto por el acatamiento ante la autoridad que está dentro de una tendencia hacia un comportamiento regulado, aceptado, aprobado y que constituye una forma de sentir social integrado a un modo de ser comunitario. 

			El análisis fenoménico de las emociones le permite a la autora un acercamiento a la experiencia vivida de los indígenas, como parte de una compleja relación social que expone el dinamismo de una comunidad rural y moderna, y que manifiesta una adaptación y reacomodo a los modos de ser y sentir de sus miembros. El manuscrito es una ventana a una realidad distante para muchos de los citadinos, pero presente en el mundo de las comunidades indígenas rurales, que muestra los escenarios inequitativos de vida de las mujeres indígenas, quienes experimentan –de acuerdo con este trabajo– un sentimiento de resignación, porque las niñas pasan a ser mujer-esposa-madre, sin la mediación de la adolescencia y sin la existencia del noviazgo. Como se señala en las narrativas, la práctica de vender a la novia responde más a ­especificidades de una comunidad rural pobre y aislada, que a consideraciones personales y deseos íntimos.

			Karla Alejandra Contreras Tinoco y Laura Nadhielii Alfaro Beracoechea comparten el capítulo “Emociones asociadas con la sexualidad de jóvenes heterosexuales de entre 15 y 19 años: análisis a partir de la teoría fundamentada”. La pregunta ¿qué papel tienen las emociones en la experiencia sexual de jóvenes estudiantes heterosexuales, de entre 15 y 19 años, residentes en Ocotlán, Jalisco?, fue la guía para organizar once categorías emocionales divididas en emociones agradables y desagradables, en consonancia con las aproximaciones y valoraciones que realizaron los propios jóvenes sobre las mismas. Afirman que todas las emociones cumplen distintas funciones; sin embargo, el amor, la confianza, la seguridad son emociones que permiten una sexualidad más dialogada, disfrutable, reflexiva. Incrementan el autoconocimiento y otorgan más guías y herramientas para desafiar las normas e iniciarse sexualmente en condiciones distintas a las prescritas.

			Concluyen que las emociones agradables son las que posibilitan en mayor medida el ejercicio de una sexualidad placentera, libre y como derecho de ciudadanía. Por el contrario: el miedo, la vergüenza, la incomodidad y –en algunos casos– el deseo, son emociones que tienen efectos negativos en la manera de experimentar la sexualidad, por lo que pueden constituirse en obstáculos para llevar a cabo la protección y la planificación de la sexualidad. De acuerdo con los datos de su investigación, Contreras y Alfaro aseguran que las emociones negativas responden a cargas valorativas que conciben la sexualidad como problema y como riesgo a controlar socialmente, más que como derecho de ciudadanía.

			Mariana Vega Prianti, Cinthia Dafne Ayala Jiménez, Montserrat Soriano Chavero, Ma. Alejandra Salguero Velázquez y Gilberto Pérez Campos continúan con la línea de investigación sobre amor y juventudes. Su capítulo “Emociones y enamoramiento en jóvenes universitarios” tiene como premisa que el amor en muchas de sus expresiones está ligado a los discursos sociales prevalecientes en cada momento histórico y grupo sociocultural. En particular, el texto se enfoca a la recuperación de las experiencias y discursos de los jóvenes varones universitarios para identificar los procesos de aprendizaje sobre el manejo y expresión de emociones y sentimientos, las relaciones de pareja y la trayectoria amorosa. Al dar cuenta de los procesos de enamoramiento y manejo de emociones, las autoras y autor consideraron tres ejes de análisis: 1) aprendizaje sobre las formas de dar y recibir afecto: familia y pareja, 2) proceso de enamoramiento y 3) las emociones en la trayectoria amorosa. Los resultados muestran que los participantes, aun cuando se ubicaban en el mismo momento histórico, estuvieron expuestos a diversos procesos de socialización en su familia, encontrando diferencias en los significados del ser hombre y el manejo de emociones, caracterizados por mantener conductas y actitudes que buscaban resaltar su masculinidad. 

			María Alejandra Salguero Velázquez y Montserrat Soriano ­Chavero son las autoras de “Emociones en hombres jóvenes ante la noticia de un embarazo no planeado”. Desde el marco teórico de la psicología social y la perspectiva de género, estudian las emociones en hombres jóvenes, cuando se enteran de un embarazo no planeado. Sus resultados apuntan que, para la mayoría de los jóvenes, vivir una paternidad no planeada es un proceso complicado; trastoca sus vidas, pues implica un despliegue de identidad en diferentes contextos, lo cual requiere un reordenamiento en las formas como han conducido su vida. Ingresan a una nueva categoría como pareja y padre y rompen con lo socialmente esperado y con todos aquellos significados de ser joven, estudiante e hijo, lo que les produce miedo e incertidumbre hacia su futuro. A su vez, sienten mucho enojo tanto con ellos mismos como con sus parejas, al ver obstaculizados sus planes de superación y expectativas de logro centradas en la terminación de una carrera profesional. Las autoras concluyen que las emociones en torno de la paternidad en los jóvenes forman parte de construcciones sociales, históricas, influenciadas por la cultura, la temporalidad y las relaciones con las y los otros.

			En tercer y último Eje: Emociones, educación y jóvenes, Luis Arturo Guerrero Azpeitia y Armando Ulises Cerón Martínez comparten la investigación “Emociones y contexto sociocultural en el desarrollo de capacidades básicas en el nivel universitario. Un estudio exploratorio”. Los autores plantean la necesidad de reconocer la importancia de las emociones y el contexto sociocultural en el desarrollo de las capacidades básicas de estudiantes universitarios de las universidades politécnicas de Tulancingo (UPT) y Metropolitana de Hidalgo (UPMH). 

			La preocupación concreta surge porque ellos se encuentran insertos en un modelo educativo basado en competencias (EBC) y bajo un esquema intensivo, dado la modalidad de calendario cuatrimestral. Bajo la percepción de los autores, apoyada en los resultados de la investigación, el modelo EBC y el calendario escolar cuatrimestral constituyen dos factores que someten al estudiante a un entorno escolar muy demandante. Las presiones emocionales a las que son sometidos juegan un papel trascendental en sus prácticas escolares.

			Con los resultados obtenidos en las dos instituciones, Azpeitia y Cerón afirman que hay una relación fuerte entre ciertas emociones y el logro escolar, porque el manejo adecuado de las emociones, al menos parcialmente, permite revertir el condicionamiento social de los estudiantes, detectado en las emociones positivas que refieren cuando perciben la obtención de logros académicos, la comprensión de temas vistos en clase, la interacción social (buena comunicación y convivencia) y los temas afines a su carrera. La sensación subjetiva de logro personal tiene un fuerte impacto en su desarrollo profesional. 

			María Antonieta Covarrubias Terán nos lleva al lado de la mirada y las prácticas sociales de los adultos con los jóvenes en “Las emociones y cogniciones en las prácticas parentales coercitivas”. Se guía por las interrogantes: ¿Cuáles son los motivos que tienen padres y madres para ejercer prácticas parentales coercitivas? ¿Qué emociones-cogniciones tienen los progenitores al aplicar una estrategia coercitiva en sus hijos/as?, para analizar las implicaciones afectivas y cognitivas en la aplicación de estrategias disciplinarias de coerción en familias mexicanas.

			Los hallazgos obtenidos le permiten aseverar que las acciones afectivas de padres y madres tienen una reacción y aplicación para el otro o para sí. Para el otro, en tanto que en la interrelación cognición-afecto, las acciones deri­vadas de esta se ejecutan con la intención de frenar un comportamiento desfavorable en la/el hija/o. Para sí, ya que –aunque en apariencia el beneficio es para el otro– las acciones parentales pretenden subsanar lo que para ellos significó un ataque personal. Así, centrados en sus emociones, estas son liberadas contra sus hijos/as, como un acto impulsivo, priorizando desde su postura lo que cada padre o madre piensa y siente, subordinando o anulando las necesidades de sus hijos/as. El texto cierra con la advertencia acerca de evitar el abuso emocional, pues es quizás el aspecto más difícil de la nivelación del poder en la relación familiar. Sin embargo, encuentra necesario reconsiderar, reevaluar y reconfigurar las prácticas para un cambio comportamental.

			Luz María Ledesma Reyes, con el capítulo “La vergüenza ante la deserción escolar. Los condicionantes en la elección de empleo en jóvenes conductores de taxis ‘pirata’ en Cuautepec”, analiza el papel que juega la vergüenza ante la elección del empleo.  A partir de experiencias de deserción escolar de los jóvenes conductores del servicio informal de taxis en Cuautepec, ubicado al norte de la Ciudad de México, Ledesma revisa las experiencias de deserción escolar (experimentada como fracaso) con la ocupación laboral de taxista pirata, que implica una situación de ilegalidad y precariedad laboral y, por tanto, es devaluada socialmente. En el texto podemos conocer que la experiencia emocional vinculada con la vergüenza deriva de la confrontación de un discurso interiorizado del deber ser, el cual dicta o señala las expectativas sociales hegemónicas de lo que deben realizar los jóvenes. Es decir, un joven debe estudiar o trabajar y, en algunos casos, realizar ambas tareas de manera simultánea en el marco de una legalidad. 

			Los resultados presentados por la autora apuntan que, ante la deserción escolar, los jóvenes son blanco de una serie de valoraciones en las que los calificativos negativos –fracasados, burros, ignorantes, inútiles, entre otros– provocan en el sujeto emociones como culpa, apatía, frustración o enojo, las cuales llegan a ocultar la vergüenza por “haber fracasado”. Es importante observar que la culpa de estos jóvenes conlleva a la autopercepción de ser los responsables de estos fracasos escolares, desdibujando la responsabilidad social y política de la condición precaria de este grupo. De ahí que la falta de cumplimiento de las expectativas se convierte en una vergüenza que acompañará a los jóvenes en adelante, conllevándolos a una carga de sufrimiento y rechazo social.

			En resumen, este quinto volumen de la colección Emociones e interdisciplina pretende abonar a los estudios de las juventudes en clave emocional, una perspectiva teórica con la que se logra la comprensión de procesos sociales, políticos, económicos y personales que viven los jóvenes en nuestro país. 
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			Eje 1. Emociones, espacio público y jóvenes

		

	
		
			1. Una propuesta para el análisis sociopolítico de las emociones basada en un estudio de caso sobre jóvenes conductores de taxis pirata(1) en Cuautepec

			Tania Libertad Sánchez Garrido

			En ese momento usted puede decir que está en la idea adecuada puesto que, en efecto, usted ha pasado al conocimiento de las causas. Entre más se envejece menos se envidia tener malos encuentros, pero cuando se es joven uno se lanza en el riesgo del mal ­encuentro. Saber envejecer es llegar al momento en que las nociones comunes deben hacernos comprender en qué las cosas y los otros cuerpos disconvienen con el nuestro. 

			Deleuze (1978)

			Introducción 

			Siguiendo la afirmación feminista Lo personal es político, se ofrece aquí un enfoque sociopolítico para analizar las emociones, pues a través de ellas se evidencian las formas en que pueden ser potenciadas o inhibidas las acciones de individuos y grupos, lo que permite develar el ejercicio de poder inmerso en la experiencia emocional de los sujetos (Deleuze, 1978), en cuyas narrativas se encuentran algunas líneas para entender cómo se determina la realidad para ser sentida; es decir, los parámetros según los cuales los grupos son emocionalmente afectados. 

			Con este enfoque, se pretende entender la dinámica emocional a partir de ahondar en tres aspectos: 1) las formas en la que se reproduce una realidad estructurada para ser sentida por los sujetos, 2) las maneras en las que los sujetos amortiguan y soportan bajo diferentes pesos el deber sentir, 3) las estrategias que se emprenden con la intención de trascender dicha estructura y dar un nuevo sentido emocional a la realidad. 

			El enfoque es una propuesta que permite comprender el conflicto de los jóvenes en contextos de alta marginación, donde son escasos los recursos para reproducir la realidad que se estructura para ser sentida y la manera en que se negocia con esa estructura que condiciona el objeto-emoción. 

			Estudiar los modos en que se construye una emoción hace posible presentar las influencias que regulan y condicionan las formas emocionales en las cuales sienten y se sienten a sí mismos los grupos sociales que comparten condiciones específicas (Hochschild, 1983; Manghi, 1999). Desde esta perspectiva, las normas, valores, creencias y vocabularios son tratados como vehículos que nos aproximan al sustrato que compone el ordenamiento emocional (Turner & Stets, 2005); tan naturalizado ya, que muchas veces solo se hace evidente cuando se infringe (Brown, 2008)(2). Por eso resulta esencial este estudio sobre jóvenes conductores de taxis pirata, cuya actividad se vincula a la ilegalidad. 

			Para elaborar un enfoque sociopolítico de las emociones, se retoma el modelo del teórico argentino sobre cuerpo y emociones, Adrián Scribano (2007, 2010), quien estudia la forma en que se articula lo que denomina economía política de la moral, a través de dispositivos de emorregulación: mecanismos de control sobre las sensaciones o afectaciones que deben permitirse los cuerpos, y se propone una categoría contrastante, la de dispositivos de emoliberación: mecanismos de subversión a las formas en que debe ser la realidad sentida o el ejercicio del derecho a sentir, con el fin de entender la dominación y la dinámica emocional.

			Sujetos de estudio

			Atender la circunstancia de jóvenes conductores que desde los 15 años pasan en promedio de ocho a once horas diarias manejando un taxi, inspiró este enfoque sociopolítico de las emociones que, en paralelo, presenta el proceso de construcción de la estrategia metodológica para su abordaje. El encuentro con estos jóvenes generó –en un primer momento– algunos cuestionamientos: ¿cómo asimilan su condición juvenil? ¿Qué expectativas tienen y cómo sienten ser jóvenes en este contexto? ¿Qué contradicciones revelan sus emociones en un espacio donde tienen que negociar con las expectativas cercenadas por una realidad excluyente? ¿Qué papel desempeñan sus emociones en el mantenimiento y reproducción de esta realidad? 

			Objetivo del estudio

			El estudio de las emociones permite evidenciar conflictos sociales que no se encuentran en la superficie a la que nos aproximan los resultados estadísticos sobre la situación juvenil, pues más allá de la deserción escolar(3), la criminalidad(4), la pobreza(5), el desempleo(6) y la migración(7), factores que organizan y enmarcan su vida cotidiana, se trata de mostrar la complejidad en la que están inmersos los sujetos que comparten una misma condición. Las emociones permiten una nueva vinculación con los sujetos de estudio, al considerarlos entes tridimensionales: sintientes-pensantes-actuantes, cuyos cuerpos son construidos por historias, rostros que al hablar reviven el dolor y los problemas diarios que enfrentan para sobrevivir en los márgenes del olvido, y desde donde han aprendido también a disfrutar la maximización de los límites y sus condicionantes. 

			Un enfoque sociopolítico del estudio emocional exhibe: a) las relaciones de poder que envuelven las sensibilidades y prácticas en este colectivo particular, y b) las consecuencias imprevistas de la exigencia de reproducir la estructura de una realidad condicionada para ser sentida. 

			El tratamiento socioemocional

			El análisis de las emociones se asocia al tratamiento psicológico y su registro se ancla en el proceso individual; sin embargo, un punto de vista social implica no solo reconocer que las emociones se experimentan en el cuerpo y en la psique individual, sino evidenciar las formas en que se interpretan, aprenden y expresan; es decir, no se limitan a ser una experiencia individual, en tanto que requieren de otros individuos para existir. 

			Manghi (1999)(8) desglosa cómo se desencadena y articula socialmente una emoción, puesto que las señales emocionales constituyen un vehículo de comunicación y, al ser polisémicas, expresan a los otros sujetos alusiones, exploraciones y propuestas, de manera que los sujetos se interpelan emocionalmente todo el tiempo. Enfocar las emociones como campo de estudio desde lo social, implica realizar un corte transversal que vincule modelos comunicacionales y estructuras interactivas provistas por la cultura, con la experiencia exclusiva de sujetos que comparten una misma condición social (en este caso, la de taxistas). 

			Las emociones son construcciones sociales. Las formas de sentir responden al condicionamiento aprendido durante el proceso de socialización en la cultura y a la participación del sujeto en las estructuras sociales. En palabras de Turner y Sets: “cultural ideologies, beliefs, and norms as they impinge on social structures define what emotions are to be experienced and how these culturally defined emotions are to be expressed”(9) (2005:2).

			Estudiar el ámbito emocional es articular la díada sujeto-estructura, pues las emociones son la base para conocer el mundo de las personas. Desde una perspectiva contextual, permiten entender, en condiciones sociales compartidas, aquellos terrenos que se consideran sagrados (Hochschild, 1983). En este sentido, las emociones pueden ser los amortiguadores que soportan, con diferentes pesos, la forma en que lo sagrado está estructurado; o bien, la catapulta que potencia la creatividad de los sujetos y les permite trascender la forma en que ha sido estructurada la realidad para ser sentida y generar nuevos sentidos sobre lo sagrado. Los afectos y sus efectos ponen de manifiesto las formas en que los sujetos se encuentran implicados con el objeto-emoción en función de una estructura que lo significa. 

			Las emociones exponen con mayor exactitud la interacción social en la medida en que son una epistemología práctica, al evidenciar cómo actúan los sujetos cuando suponen lo que el mundo espera de ellos: “La emoción comunica información [es posible] descubrir nuestro punto de vista del mundo” (Medina y Hernández, 2009:129-130). De esta manera, las emociones dejan ver la forma en que ese mundo las regula y las condiciona, así como lo hace con los comportamientos sucedáneos. Sin embargo, las emociones no solo desarrollan relaciones verticales de orden-obediencia; a través de ellas también es posible trascender dichos condicionamientos, como se argumentará más adelante.

			Baste decir que las emociones nos aproximan al sentido que les dan los sujetos a sus propias acciones, y no simplemente desde una orientación cognitiva, sino desde los elementos conductuales y sociales que se han consolidado a lo largo de la interacción del sujeto con su entorno. A través de las reglas emocionales que Hochschild (citada en Medina y Hernández, 2009) señala, se evalúan con frecuencia, porque sirven como: 

			… estándares utilizados en la conversación emocional para determinar qué es lo apropiadamente debido y qué es lo que se debe en la moneda de cambio emocional. [Las reglas emocionales actúan] cuando evaluamos nuestros sentimientos al considerar cómo otras personas evalúan nuestras demostraciones emocionales, y cómo las sanciones emanan en nosotros y de los demás. (Medina y Hernández, 2009:129-130)

			Un análisis sociopolítico de las emociones recupera las formas en las que estas se construyen, registran, evalúan y practican en circunstancias compartidas. Así, se descubre cómo son significadas, comunicadas, condicionadas, reproducidas y alteradas.

			Herramientas de trabajo para el análisis
sociopolítico de las emociones 

			Al develar las distintas influencias que regulan y condicionan las formas emocionales en que sienten y se sienten a sí mismos grupos sociales específicos, el cuerpo(10) adquiere relevancia, al ser un depósito de ideas que le permiten reconocer y nombrar las sensaciones que registra en momentos específicos, así como jerarquizar y organizar su respuesta. 

			Siguiendo a Deleuze (1978), un cuerpo debe definirse por el conjunto de relaciones que lo componen y por el poder de ser afectado por ellas, pues dichas afectaciones tienen la cualidad de aumentar o disminuir la potencia de actuar de los cuerpos. Reconocer esa capacidad de las emociones tiene importancia política. Piénsese, por ejemplo, en cómo la alegría o el amor son vistos como emociones que impulsan la capacidad de los cuerpos para actuar, sentir valor, deseo, excitación y fuerza para realizar aquello que bajo la afectación de la tristeza sería imposible, porque se vuelven inertes, su voluntad se apaga y la apatía y la indiferencia consumen su energía hasta aniquilarla. 

			El cuerpo se convierte en una permanente relación de movimiento y reposo por los cambios que lo afectan emocionalmente. En la dimensión emocional se encuentran arraigados dispositivos nominativo-normativos que condicionan las afectaciones a las que el cuerpo se encuentra sujeto. Así, este se convierte en receptáculo de la dominación (Scribano, 2007), al ser condicionado por una realidad que presenta definiciones de cómo debe ser sentida. El poder consiste en establecer las afectaciones que el sujeto debe permitirse sentir en su cuerpo y, en consecuencia, los movimientos y los reposos que pueda o deba hacer. 

			El cuerpo es un territorio subjetivo capaz de condensar en una determinada circunstancia las percepciones o los sentidos socioculturalmente elaborados sobre lo que está ocurriendo y las sensaciones que estas producen en su interior; es decir, su registro corporal que solo el sujeto puede sentir bajo su propia emocionalidad, la cual será racionalizada y, por tanto, clasificada y nombrada como un particular sentimiento. Este enfoque resulta propositivo en análisis de contextos de alta marginación, al permitir ahondar en el cómo y el porqué los cuerpos aceptan vivir en condiciones de pobreza; cómo se les enseña a resistir, a aceptar la explotación y a justificar la carestía; cómo aprenden a justificar sus límites, a esperar, y –finalmente– por qué estos cuerpos no protestan.

			Las herramientas conceptuales que construyen un modelo sociopolítico para el tratamiento emocional no pretenden establecer una relación determinante, sino que aspiran a presentarse como una analítica. Como advierte De Certeau: “El análisis muestra más bien que la relación [siempre social] determina sus términos, y no a la inversa, y que cada individualidad es el lugar donde se mueve una pluralidad incoherente [y a menudo contradictoria] de sus determinaciones relacionales” (1995:XLI).

			El condicionamiento de los cuerpos es central para este análisis. Su estudio es posible en el marco del sistema capitalista, a través de lo que Scribano (2002) llama economía política de la moral (EPM), que condensa los modos en los que se representa, siente y practica la dominación del capital, construida con cadenas y esquemas cognitivo-afectivos que conectan y desconectan las sensibilidades y prácticas sociales en tanto narraciones ideológicas. La EPM enmarca las formas de sujeción que garantizan un comportamiento funcional a la producción capitalista. Scribano recupera el sentido moral que Marx atribuyó a la economía política, quien la define como:

			… una ciencia de la riqueza y al mismo tiempo una ciencia de la renuncia, de la privación, del ahorro, y llega realmente a ahorrar al hombre la necesidad del aire puro o del movimiento físico. Esta ciencia de la industria maravillosa es al mismo tiempo la ciencia del ascetismo y su verdadero ideal es el avaro ascético, pero usurero, y el esclavo ascético, pero productivo. Su ideal moral es el obrero que lleva a la caja de ahorro una parte de su salario e incluso ha encontrado un arte servil para ésta su idea favorita. Se ha llevado esto al teatro en forma sentimental. Por esto la economía, pese a su mundana y placentera apariencia, es una verdadera ciencia moral, la más moral de las ciencias. La autorrenuncia, la renuncia a la vida y a toda humana necesidad es su dogma fundamental. Cuanto menos comas y bebas, cuantos menos licores compres, cuanto menos vayas al teatro, al baile, a la taberna, cuanto menos pienses, ames, teorices, cantes, pintes, esgrimas, etcétera, tanto más ahorras, tanto mayor se hace tu tesoro al que ni polillas ni herrumbre devoran, tu capital. Cuanto menos eres, cuanto menos exteriorizas tu vida, tanto más tienes, tanto mayor es tu vida enajenada y tanto más almacenas de tu esencia. Todo lo que el economista te quita en vida y en humanidad te lo restituyen en dinero y riqueza, y todo lo que no puedes lo puede tu dinero. Él puede comer y beber, ir al teatro y al baile; conocer el arte, la sabiduría, las rarezas históricas, el poder político; puede viajar; puede hacerte dueño de todo esto, puede comprar todo esto, es la verdadera opulencia. Pero siendo todo esto, el dinero no puede más que crearse a sí mismo, comprarse a sí mismo, pues todo lo demás es siervo suyo, y cuando se tiene al señor se tiene al siervo y no se le necesita. Todas las pasiones y toda actividad deben, pues, disolverse en la avaricia. El obrero sólo debe tener lo suficiente para querer vivir y sólo debe querer vivir para tener. (Marx, 1844:16)

			El mantenimiento de un modelo de producción basado en la explotación y la acumulación requiere de subjetividades capitalistas dispuestas a reproducirlo mediante una política de dominio sobre los cuerpos sintientes, pensantes y actuantes:

			Somos cuerpos construidos desde y sobre una base biológica, pero que se va construyendo como tal a través de lo que hacemos y cómo hacemos con base en lo que creemos y sentimos; una política del dominio de los cuerpos, para ser eficaz, no puede prescindir de una política de disposición y control sobre las creencias, emociones y sentimientos. (Machado, 2002:32) 

			Sobre los cuerpos se impone una realidad que afirma el valor del dinero como terreno de lo sagrado; la idolatría por sus fetiches demanda fuertes sacrificios, como posponer los placeres y aprender a controlar las necesidades básicas. La fidelidad a los deberes se elabora con base en un sistema de motivaciones que señala como trascendente el estatus, el lujo, el poder sobre otros, etcétera. 

			Las emociones que actuarán como afectaciones sobre los cuerpos son significadas según este esquema, pues cumplir con esta trayectoria moral los hace experimentar emociones que aumentan su potencia para actuar y existir. Por el contrario, los que trunquen su camino serán sancionados moralmente, al sentir aniquilada su capacidad de actuar y, por tanto, de existir. Acorde con los criterios de la EPM, las afectaciones de los cuerpos oscilan entre alegría-asombro-orgullo-vergüenza-coraje-miedo-aceptación-disgusto-expectativa-pesar, emociones primarias según el modelo de Plutchik(11). 

			La EPM revela el grado y las formas que guardan las relaciones de poder, al hacer evidentes los condicionamientos en las afectaciones emocionales en los cuerpos. Su eficacia radica en arraigar su poder sobre la subjetividad de los sujetos, al colonizar la forma en la que aprenden, narran y se viven a sí mismos el mundo; anclar sus sensibilidades y prácticas a modelos de afectación (sentimiento) y disminuir o aumentar la potencia para actuar de los cuerpos y la fuerza de existir en los sujetos(12).

			Para Scribano, esta EPM se desdobla en lo que llama dispositivos de regulación de las sensaciones, como procesos de selección, clasificación y elaboración de las percepciones socialmente determinadas y distribuidas. La aproxima­ción que se propone para el estudio de estos dispositivos son las representaciones sociales hegemónicas elaboradas desde diversas instancias de producción emocional, comunicadas en discursos televisados, urbanísticos, comerciales, laborales, educativos que difunden sistemáticamente las sensaciones o afectaciones que deben permitirse los cuerpos. Por ejemplo, siguiendo el papel del dinero: la alegría que provee la compra y su exhibición pública, la vergüenza que provoca no conseguir empleo y la evasión de encuentros que lo pregunten, la frustración de no gozar sin dinero. Así, las emociones se convierten en el pilar que sostiene la estructura de un sistema que se garantiza, al presentar como esquema de reproducción una realidad ya sentida. 

			La reproducción emocional de esta realidad sentida se activa mediante mecanismos de emosoportabilidad(13). Con ellos, los cuerpos de los sujetos son afectados por la inercia que marcan las pautas y las exigencias morales de la realidad sentida; es decir, se estructuran alrededor de prácticas hechas cuerpo(14) que se activan para naturalizar la circunstancia en que se vive y, así, evitar sistemáticamente el conflicto social. De no existir esta eficaz manera de naturalizar lo adverso, los sujetos se preguntarían sobre los factores sociohistóricos que les impiden encontrar empleo; o bien, sobre las decisiones políticas que repercuten en su carestía. 

			Dichos mecanismos se perciben en las narraciones y actitudes de los sujetos. A través de ellas, es posible comprender cómo han aprendido a no sentir afectación ante los antagonismos sociales. Pensemos, por ejemplo, en las polaridades entre clases sociales, cuyos accesos materiales y culturales son cada vez más distantes. Los más desfavorecidos han aprendido a desplazar y desanclar de un espacio-tiempo esta circunstancia, por lo que los mecanismos de emosoportabilidad expresan cómo la vida social se asimila: “cómo se hace, como un-siempre-así, cómo es vivida en tanto ‘mandato’ para tolerar lo dado” (Scribano, 2010:172). Los mecanismos de emosoportabilidad exhiben las formas en que se condiciona emocionalmente a los cuerpos para eludir las tensiones que provocan múltiples vectores. El conflicto estructural es evadido al naturalizar emocionalmente su circunstancia e, incluso, al vivirla como recriminación a la propia incapacidad.

			Adrián Scribano (2010) establece que los mecanismos de soportabilidad evitan sistemáticamente el conflicto social al ser módulos perceptivos que construyen muros sensoriales para reproducir la realidad sentida (y valorada) como afectaciones que se experimentan exclusivamente de forma individual, por lo que se convierten en dispositivos eficaces para maquillar emocionalmente los escenarios sociales desanclados, desenganchados de las particularidades del espacio-tiempo al cual se refieren, por lo que son asumidos como cotidianos; por tanto, sacralizados como inmutables.

			Estos mecanismos operan inadvertidamente en la porosidad de la ­costumbre, del sentido común, como construcciones de lo íntimo y único. En los testimonios compilados es posible identificar la aceptación de las condiciones de vida y la asimilación de su perpetuidad: “No me gusta vivir en Cuautepec, pero, pues aquí nací; aquí nacieron mis hijos y aquí vive toda mi familia” (A, marzo de 2014); o bien, evadir la problematización de las circunstancias económicas, sociales y culturales que construyen el entorno: “Yo nunca fui bueno para la escuela” o “A mí no me gustó estudiar” (MA, marzo de 2014). La situación se explica y justifica como una incapacidad o falla personal. Se trata de exhibir las formas en que opera la anestesia(15), cuyo fin es crear zonas, momentos, instancias de insensibilidad. El paciente anestesiado deja de sentir las señales que emite su cuerpo; deja de sentir dolor, deja de sentir su cuerpo (territorio) como propio, literalmente expropiado (Machado, 2002). 

			A pesar de la eficacia del control silencioso con que cuentan estos dispositivos nominativo-normativos que componen la economía política de la moral, esta es dinámica y es posible alterarla. Los cuerpos, al ser receptáculos de la dominación, reproducen los mandatos, siempre y cuando se encuentren en circunstancias que les permitan repetir los dictados, pues contarán con los recursos necesarios para reproducir las expectativas morales que el poder espera. El problema radica en los cuerpos cuyo entorno no les provee de los elementos para reproducir esa realidad sentida. 

			Por ejemplo, los cuerpos jóvenes tienen como mandato seguir el camino del éxito, el cual privilegia el deber de estudiar en una institución de prestigio que asegure su futuro; sin embargo, en contextos como Cuautepec, las posibilidades reales de hacerlo implican un mayor esfuerzo por las condiciones económicas y educativas familiares, la calidad de la educación pública a su alcance, la forma en que se encarecen los servicios y productos, la necesidad de trabajar y estudiar simultáneamente, el tiempo excesivo de traslado de la casa al trabajo y de la casa a la escuela, la paternidad a temprana edad, entre otras. Estas circunstancias que conforman su realidad hace que la confronten con la realidad sentida, la producida y definida emocionalmente en discursos hegemónicos establecidos como parámetros para evaluarse, dejarse afectar y actuar conforme a ellos; sentir potenciados sus cuerpos alegres o, por el contrario, sentirlos avergonzados, silenciados y apáticos.

			En contextos como el de Cuautepec, los jóvenes aprenden a negociar con esa economía política de la moral hegemonizada, porque en la mayor parte de los casos los recursos invertidos y los esfuerzos realizados para cumplir con ella resultan insuficientes; de ahí que tengan que trascender los términos del camino del deber ser, deber hacer y deber sentir y elaborar nuevos significados sobre las formas de sentir bajo las coordenadas de su propia realidad. Los jóvenes en estos contextos son capaces de trascender modelos impositivos de lo que les debe afectar y, por tanto, deben de sentir. Así, encuentran otra manera de registrar emocionalmente la realidad vivida, cuando elaboran otras formas de afectación sobre sus cuerpos que les permitan experimentar emociones que, en sus condiciones de vida, les sería imposible. Los jóvenes hallan alternativas para potenciar su actuar y su existir en su propio contexto. A estos nuevos sentidos de la afectación los nombraremos dispositivos de transformación de las sensaciones. Es el registro emocional, la forma en que siente cada cuerpo un estímulo exterior. 

			Es posible ejemplificar la forma en que se libera la sensación, al renunciar a los dictados del sentir en condiciones limitadas de existencia. Uno de los testimonios señala cómo son trascendidas las condiciones marcadas por una realidad sentida, para la cual el orgullo se asocia con ganar dinero, producto de un trabajo legal: “A mí no me da pena ser pirata, pues todo lo que hay aquí en Cuautepec es pirata: calles piratas, casas piratas, música pirata, ropa pirata. ¿Por qué me tendría que sentir mal si aquí todo es pirata?” (A, mayo de 2014)(16).

			Con este tipo de dispositivos, el sujeto resignifica los modelos de afectación dados sobre la realidad sentida (determinada y distribuida). Al hacerlo, propone prácticas orientadas a superar el conflicto emocional y, con ello, emprende acciones de resistencia que consisten en no dejarse afectar por la EPM, en crear una coraza protectora de sus cuerpos para esquivar esa realidad establecida, ser sentida y poder practicar otras maneras de apreciarse-en-el-mundo, mediante los mecanismos de emoliberación, pues favorecen prácticas que les permiten aproximarse al orden emocional establecido como legítimo; es decir, con su presencia es posible entender cómo son puestas en libertad emociones que en sus circunstancias difícilmente se les permitiría sentir. 

			Estos mecanismos de emoliberación hacen manifiesta la subversión del orden de la realidad sentida, no mediante su rechazo o cambio –lo que nos hablaría de formas de confrontación y lucha–, sino valiéndose de una construcción emocional elaborada con fines y en función de referencias ajenas al sistema, aunque no puedan huir de él. En la colonialidad misma que los asimila exteriormente, el uso que hacen del orden dominante engaña a ese poder. Al no contar con medios para rechazarlos, se le escapan sin separarse de él. Es decir, la fuerza de su diferencia radica en los procedimientos de acceso a la estructura emocional determinada, en las formas en que se fabrican estrategias para potenciar su existencia. Con los recursos que les provee su propia realidad generan un revestimiento de afectación que apuntala una resignificación emocional: 

			En lo que sí trato de comprar original y nuevo es en los zapatos. A mis hijas les compro puro Puma o Hush Puppies, que son las marcas que más usan... Le acabo de comprar unos a mi hija. Me salieron en 650 pesos. Yo, como madre, mi prioridad mía, mía, son mis hijas; que las niñas estén bien. (A, mayo de 2014) 

			Su testimonio pone en evidencia cómo los recursos de su realidad le hacen confrontar esa realidad sentida que sanciona lo pirata e ilegal; sin embargo, en aras de potenciar su existencia y sentir orgullo en un contexto pirata, como ella lo ha nombrado, el acceso a lo original le permite mostrar el amor a sus hijas, al proveerlas de un símbolo de estatus que les brinde la seguridad de saberse diferentes y superiores a otros. 

			Siguiendo la propuesta de De Certeau, la fabricación emocional por descubrir es una producción, una poiética pero oculta, porque se disemina en las regiones definidas y ocupadas por los sistemas de producción emocional (televisada, urbanística, comercial, etcétera), y porque la extensión, cada vez más totalitaria de estos, intenta no dejar a los sujetos –entendidos como consumidores emocionales– ningún espacio al margen de esa realidad establecida para ser sentida. Sin embargo, a una producción emocional cada vez más racionalizada, tanto expansionista como centralizada, ruidosa y espectacular, corresponde otra producción en el momento de su consumo: astuta, dispersa, pero que se insinúa en todas partes, silenciosa y casi invisible, pues no se señala con productos propios, sino en las maneras de emplear las emociones impuestas por el orden económico dominante (De Certeau, 1995).

			Ya no se trata de precisar cómo la violencia del orden se transforma en tecnología disciplinaria, sino de exhumar las formas subrepticias que adquiere la creatividad dispersa, táctica y artesanal de grupos o individuos atrapados en lo sucesivo dentro de las redes de la vigilancia. Estos procedimientos y ardides de los sujetos componen –finalmente– un ambiente de antidisciplina (De Certeau, 1995).

			Es necesario tener cuidado con la afirmación de la antidisciplina, debido a que esta se genera en las formas pero no en sus términos; es decir, se plantean los dispositivos de transformación de las sensaciones con el fin de entender las prácticas o acciones que se emprenden en contextos de carestía de cierto tipo de afectaciones que les permitan potenciar la existencia; en este caso, la conducción de taxis pirata. Sin embargo, dichas prácticas de transformación y liberación de un nuevo orden emocional no alcanzan a cambiar los términos de la dominación, sino que incluso contribuyen a su reproducción; por ejemplo, al tener acceso al dinero y lo que hacen con este. De ahí que se recupere la perspectiva teórica de la subalternidad para referirse a la imposibilidad de resistencia de los sujetos marginados (histórica, social, política y culturalmente) y segregados por su condición de inferioridad y subordinación, dadas sus características étnicas, etarias, religiosas, genéricas, etcétera.

			Las formas de resistencia que manifiesta la subalternidad ante el orden impuesto son producto de las paradojas del funcionamiento del poder y del discurso dominante, pues la subalternidad, al haber sido representada y domesticada, plantea un deseo de recuperar la independencia que se ve frustrado en reiteradas ocasiones, ya que se enfrenta al doble dilema que implica no solo oponerse al poder, sino también romper sus propios límites. Al haber sido construida por el propio poder, la subalternidad se enfrenta a su propia imposibilidad de autonomía (Prakash, 1997). De esta forma, los patrones de conducta enseñados desde un orden de dominio son fácilmente reproducidos, a pesar de plantear transformaciones en otros rubros, como serían la igualdad, la inclusión, la libertad y la independencia(17).

			En contraste con los dispositivos de regulación de las sensaciones que tienden a exhibir la inmutabilidad de la estructura emocional de la EPM, se plantean los dispositivos de transformación para apuntalar algunos elementos que acompañan la dinámica emocional, destacando el papel de las ­contradicciones que permite reflexionar sobre la eficacia y la reproducción del poder en los jóvenes que viven en contextos de marginación (Figura 1.1).
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			Figura 1.1. Modelo para el análisis sociopolítico de las emociones.
Fuente: elaboración propia.

			En síntesis, la EPM se compone de representaciones sociales que ponen en palabras la dominación mediante dispositivos de regulación de las sensaciones: procesos de selección, clasificación y elaboración de percepciones sobre las formas de afectación de los cuerpos o sensibilidades socialmente determinadas y distribuidas. Las sensibilidades que registra el sujeto dan lugar a prácticas o actuaciones sociales que responden a su condicionamiento mediante mecanismos de emosoportabilidad social: prácticas hechas cuerpo orientadas a erradicar el conflicto, estrategias de naturalización de las condiciones dadas. Sin embargo, el sujeto elabora dispositivos de transformación de las sensaciones para resignificar los modelos sobre la realidad sentida (determinada y distribuida); con ellos, propone prácticas orientadas a superar el conflicto, en tanto es trascendido al proveer una u otra manera de registrar emocionalmente la realidad vivida. Así, es posible generar, en algunos casos, mecanismos de emoliberación a través de sensibilidades y prácticas sociales que tienden a impactar en la economía política de la moral.

			Metodología

			El desarrollo de una estrategia de investigación que permitiera rescatar la utilidad sociopolítica de las emociones requirió un ir y venir entre la teoría y la práctica. El equipo de investigación Mirada desde Adentro inició las visitas de campo a la par de las discusiones teóricas, pues consideró conveniente aproximarse a los sentires de la comunidad de Cuautepec, particularmente a las emociones de los jóvenes taxistas. Si bien se contaba con un modelo sobre el papel que desempeñan las emociones en el orden sociopolítico, estudiarlas requirió concretarlas en emociones específicas y no hablar más en su sentido plural. Lo que a continuación se presenta son los pasos que a grandes rasgos se dieron, con el fin de precisar las emociones con las que realizaríamos la investigación. Definirlas implicaba una triple decisión: debían ser emociones que nos permitieran aproximarnos a la situación que viven a) los jóvenes, b) conductores de taxis pirata c) en Cuautepec.

			Otro elemento que se consideró fue que todo tratamiento emocional requiere subvertir el orden epistemológico que privilegia la representación teórica sobre el objeto de estudio, porque no se podía decidir a priori qué emociones elegir sin antes escuchar lo que ellos sentían. Al tratar como prioridad la voz de los sujetos, entendidos como entidades sintientes-pensantes-actuantes, resultaba ineludible un enfoque que atendiera las formas de aprehensión, vivencia y experiencia por parte de los sujetos que narran su sociabilidad; es decir, los modos que al interactuar los agentes viven y con-viven por encima de moldes teóricos preestablecidos. 

			En este sentido, orientamos el primer paso de la investigación, recuperando los planteamientos de la teoría fundamentada, la cual se elabora y surge de los datos obtenidos en la investigación y no como tradicionalmente se hace (Glaser & Strauss, 1967). En busca de rigor científico, la teoría fundamentada nos proporcionó una estrategia útil para el desarrollo de la investigación; partió de la comparación constante de los datos obtenidos con la teoría emergente y prosiguió con un procedimiento de sistematización que implicó la codificación en categorías y la localización de patrones de integración, luego de ubicar sus semejanzas y diferencias internas (Álvarez-Gayou, 2007).

			Sobre el proceso de construcción
de la estrategia metodológica

			Los primeros acercamientos exploratorios se iniciaron a principios de febrero de 2014, con etnografías en las que se identificó la presencia de más de 60 bases de taxis integradas y controladas por los vecinos del lugar. Se describieron sus dinámicas en torno a ellas y sus alrededores y se señaló la circulación de los taxis independientes (sin adscripción a dichas bases). De acuerdo con cifras de la Secretaría de Seguridad Pública, había más de mil taxis que prestan servicio ilegalmente en Cuautepec (Belmont, 2014).

			Por su agrupación, se decidió organizar los encuentros en las bases. Se habló con los checadores y se les planteó el objetivo de nuestra visita. En este momento, nuestro interés se centraba en realizar charlas informales, a partir de preguntas sobre su experiencia y su vida como taxistas en Cuautepec. Muchos aceptaron participar, pero, contrario a nuestro propósito, los más interesados eran señores de más de 40 años, a los que, por supuesto, también se les tomó testimonio. En las primeras pláticas fue significativo descubrir el orgullo que sienten al afirmarse como taxis de montaña –enfatizando la dificultad que implica manejar en un cerro donde las calles en ocasiones se convierten en escaleras– y la necesidad que tiene la comunidad de contar con vecinos que trabajan de “forma honrada” y brindan un servicio que no provee el gobierno y que, además, es barato. 

			En este punto de la investigación, el 13 de febrero de 2014, la policía del entonces Distrito Federal llevó a cabo un operativo en la zona, con el fin de recuperar los espacios públicos. Más de 500 policías, apoyados por grúas, patrullas y camionetas, decomisaron 40 taxis pirata, los cuales fueron arrastrados a depósitos vehiculares. El resto de esa semana y la siguiente fue constante la presencia de la policía, por lo que se generó un clima de angustia. Surgió el rumor de que todo Volkswagen viejo y sin el asiento de enfrente se iba directo al corralón y que la policía pedía más de 20 mil pesos por auto, cuyo valor oscilaba entre los 6 mil y los 18 mil pesos. La mayoría de los taxistas no salió a trabajar y la gente no tenía modo de desplazarse, pues son lejanas y escasas las opciones de transporte público en esta zona. 

			Diversas opiniones de la comunidad de vecinos, vertidas informalmente sobre lo sucedido, señalaban lo absurdo de la medida, ante la excesiva cantidad de taxis que existían, las que apelaban a la necesidad real que satisfacen los taxistas en Cuautepec, porque, al decir de los vecinos: “Es mejor que trabajen en eso a andar robando”, hasta las que manifestaban un total repudio contra los conductores, con los argumentos de que forman parte de la delincuencia: “Roban, violan y contribuyen con el narcomenudeo. Son los taxistas quienes más dañan la imagen de Cuautepec, es riesgoso subirse a un taxi, pues andan drogados con activo o bien borrachos”. Estos comentarios de la comunidad sobre los taxis, así como las charlas con los taxistas, dieron la pauta para vislumbrar como primer objeto de estudio socioemocional la díada vergüenza-orgullo. 

			Examinar las experiencias de vergüenza resultaba útil para exhibir la red de expectativas en una comunidad en constante conflicto y competencia. Expectativas que dictan quiénes deben ser los jóvenes, qué y cómo deben ser. Esta red se funda en la percepción de lo que es lo aceptable para la cultura; a menudo se basa en características como etnia, clase, orientación sexual, edad, identidad religiosa, sexo, etcétera (Brown, 2008).

			Al ser una circunstancia etaria la que los marcaba a todos, las expectativas que se consideraron fueron las relativas a la escuela y el trabajo. Las experiencias de vergüenza se generaban por su incumplimiento, ya que –por un lado– era una constante dejar la escuela en secundaria o preparatoria, y –por otro– manejaban un taxi cargado simbólicamente de una ilegalidad que no se limitaba a carecer de un registro, sino que incorporaba circunstancias que la comunidad considera como indeseables. Sondear en el papel de la escuela y del trabajo permitía evidenciar la composición de una sólida economía política de la moral.

			Por su parte, estudiar el orgullo permitiría entender la situación que viven los jóvenes taxistas, al analizar la forma en que liberan sus emociones; es decir, cómo significan su orgullo en un contexto marginal plagado de las expectativas que el mundo capitalista configura sobre el ser y deber ser joven. El orgullo es relevante para nuestro análisis, pues, a pesar de los condicionantes sociales con que los jóvenes aprenden a asimilar su condición como una insuficiencia personal, ellos resignifican su realidad. El orgullo les permite reconocer los parámetros mediante los cuales generan integridad, dignidad, confianza y superioridad, frente a los demás dentro de sus propios límites. Son las estrategias adoptadas por los sujetos para sentirse suficientes y capaces:

			Como chavo, te sientes orgulloso; así como que, en otro nivel, porque traes un carro. Aparte de que estás chavo y nada más piensas en el relajo y todo eso; pues, también las chavas ven a los chavos de los taxis así… como que: “¡Mira, anda en carro!” Y tú les dices: “Súbete. No hay bronca; no te cobro. Vamos a dar una vuelta”. Y las chavas acceden muy rápido, porque te ven en carro. Y tú, teniendo un vocho, llegas y te paras… Por decir, si están ahí varios estacionados, tú llegas y te paras y ya empiezas a ver los demás carros… Y ves que el tuyo tiene algo mejor que los de ellos, y te sientes, ¡uy!, ya el chido de ahí sabes que eres tú. (MA, 21 años, junio de 2014)

			Esta lógica de “sentirse chido” fue importante para generar otra de las líneas en el estudio socioemocional, por lo que se consideró indagar en todo lo que hace felices a estos jóvenes y, por oposición, lo que les provoca tristeza. Al pensar en un mundo regido por la producción simbólica, la frase “Compro, luego existo” adquiría peso en muchas de las conversaciones con ellos. El consumo les permite a estos jóvenes afirmar el sentido del presente, tiempo con el que son identificados, ya que a pesar de que se diga que “El futuro será de los jóvenes”, lo cierto es que el presente es de ellos. Al ser una condición transitoria, se instalan en la actualidad, pues el pasado es de los padres y el futuro será de los niños. 

			Descubrimos cómo estos jóvenes se afirman y marcan su presente, mediante su cuerpo y sus extensiones, como es el caso del taxi donde pasan gran parte del día y de la noche. El cuerpo y su taxi constituyen las primeras posesiones que identifican, por lo que los erigen como emblema de su subjetividad: hablan, se expresan y nos dicen quiénes son ellos. Sin embargo, en un contexto donde todo concepto tiene un precio, necesariamente hay que preguntarse primero sobre los recursos que tienen para construirlo.

			Para indagar sobre los recursos y las emociones que desencadenan su posesión o ausencia, se consideró sustancial desglosar el análisis en tres áreas: 1) la relativa a la oferta; es decir, el tipo de opciones con las que cuentan para elaborar y significar su subjetividad corporizada; 2) las posibilidades de acceso a los recursos que anhelan para construirse o las frustraciones ante la cancelación de su deseo, y 3) las estrategias que emprenden para conseguir o aproximarse a lo que quieren. En este sentido, el esquema de la economía política de la moral nos permite vislumbrar cómo operan, en este rubro, los mecanismos de emosoportabilidad y de emoliberación que anidan en la relación de estos jóvenes con el dinero y la forma de consumirlo en tiempos, espacios y objetos. Por ejemplo: 

			Compro la marca Abercrombie porque es la mejor... Me compro ropa cada semana, no está cara. Un pantalón está en tres cincuenta, una playera en tres varos. Depende, hay de precios, pues, gano como unos cuatro varos. Le doy a mi mamá cien; quedan trescientos. Le echo ciento cincuenta de gas y me quedan ciento cincuenta para mí. (L, 17 años, mayo de 2014)

			Conforme progresaba la discusión teórico-conceptual sobre los datos obtenidos en las entrevistas, planteamos que, si bien obtener dinero constituye uno de los motores centrales de su quehacer, lo que hacen o no con este los lleva a experimentar emociones como alegría y tristeza. La mayor parte de las veces los motivos para tener dinero se vinculan con la necesidad de hacer felices a otros: padres, hijos y hermanos, principalmente. 

			Su reflexión nos permitió identificar al amor como otro objeto de estudio socioemocional, al ser un detonador trascendente de energía creativa en los cuerpos. Su ausencia o conflicto les hace padecer afectaciones de inercia y parálisis. Se investigó el amor siguiendo dos líneas. La primera se relaciona con el amor filial, lo que implicó destacar las afectaciones que les provocaba ser padres o hijos, así como las formas de arraigo que tienen con su familia y su casa. Con ello, nos aproximamos a entender la lógica del sacrificio que opera en ellos, ante el deber de proveer y participar en su construcción, fuertes motivadores para dedicarse a conducir taxis pirata.

			La segunda línea se refiere al amor colectivo; es decir, a las afectaciones que experimenta su cuerpo respecto de lo que significa vivir en Cuautepec, las formas de pertenecer y de actuar en consecuencia, mostrando un compromiso con la colectividad. En ambas líneas, el amor permite una aproximación a las coordenadas de solidaridad que se tejen en el barrio. Entenderlo como otra emoción, devela la posibilidad de hacer un análisis sociopolítico de ella. De esta forma, se construyó la estrategia de investigación (Tabla 1.1).

			Tabla 1.1. Estrategia de investigación

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Ámbitos por observar:

							objetos de estudio socioemocional

						
							
							Prácticas por observar

							(de naturalización y resistencia)

						
							
							Realidad por analizar

						
					

					
							
							Vulnerabilidad 
social 

							Dignidad

						
							
							Vergüenza

							Orgullo

						
							
							Exclusión social: marginación, denostación y violencia

							Integración: afirmación política

						
							
							Expectativas

						
					

					
							
							Anhelo

							Frustraciones

						
							
							Alegría

							Tristeza

						
							
							Construcción del cuerpo como envoltorio de la subjetividad

							Carencias y estrategias para la obtención de recursos

						
							
							Consumo

						
					

					
							
							Arraigo

							Pertenencia 

						
							
							Amor:

							Filial


							Colectivo

						
							
							Solidaridad en casa

							Compromisos con el entorno

						
							
							Solidarismo

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia.

			Experiencia en el trabajo
de campo 

			Estudiar a los jóvenes conductores de taxis requirió de varias estrategias, ya que durante las primeras visitas –ya fuera por el contexto policiaco o por su propia dinámica laboral (constante demanda de transporte)–, la mayoría se negaba a hablar (en ocasiones, incluso, subían el vidrio de su carro). Obtener entrevistas resultaba muy difícil. Cuando preguntamos por el motivo, uno de ellos nos dijo: “No les hacen caso, porque aquí el tiempo es oro. Aquí venimos a trabajar; de aquí nos mantenemos y vivimos”.(18) Ante esta respuesta, se cambió la estrategia: se observaría la base para elegir un joven y abordarlo como pasajeros. Ya en el vocho, se les pedía un tour por Cuautepec(19), mientras se les explicaba que realizábamos un trabajo de investigación, como parte de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM), sobre los taxistas de la zona, con el fin de explicar algunos aspectos de ese trabajo, y se le invitaba a participar. Una vez en marcha, se platicaba con ellos para generar confianza. Por ejemplo: cómo aprendieron a manejar, cómo es el trabajo de un taxista y su historia laboral.

			Los recorridos por Cuautepec iban desde 20 minutos hasta una hora, dependiendo de la soltura de los conductores. En los viajes conocimos la mayor parte de Cuautepec; incluso, los lugares señalados como los más peligrosos: calles angostas e inclinadas por las que día a día transitan los vochos de la zona. Una vez que sentían confianza, se les preguntaba si les gustaría seguir participando. Ninguno se negó; entonces, acordábamos una nueva visita. No obstante, cuando llegábamos, algunos ya no estaban en la base; o bien, no acudían a la entrevista. Finalmente, los que accedieron, inclusive, nos invitaban a abordar el taxi y ahí continuar con la charla.

			En la segunda visita se les pedía que manejaran por la zona de Cuautepec que más les gustara. La mayoría prefiere las zonas altas de la sierra, desde donde se aprecia no solo Cuautepec sino una parte de la Ciudad de México. Conforme avanzaba la plática, se les pedía que estacionaran su coche para continuar la entrevista; de lo contrario, regresábamos a la base y los citábamos de nuevo. Si el joven se sentía cómodo, se le invitaba a participar en el videodocumental y le pedíamos permiso para tomar fotos de él y su taxi. El trabajo de campo ­concluyó en junio de 2014. En ese mes, el equipo había conseguido 18 entrevistas a profundidad. Cabe señalar que solo una correspondió a una conductora de taxi pirata. Durante este periodo, a decir de los taxistas, eran dos las conductoras en todo el barrio; por ello, se consideró pertinente incluirla. En cuanto a las edades de los entrevistados, se buscó a la población joven, considerando el criterio etario; sin embargo, resultó deficiente como criterio de clasificación, pues se presentaban situaciones disímbolas, como tener 21, estar esperando un hijo, no estudiar y trabajar; tener 34 y vivir con los padres o tener 24 y vivir solo, por lo que se optó por integrar a quienes cumplieran con ciertas coordenadas que los identificaran como jóvenes, y destacarlas.(20)

			Conclusiones

			Este trabajo pretende contribuir al estudio crítico del análisis del poder, abigarrado en la dinámica emocional, por lo que ha sido relevante entender las formas en las que las emociones contribuyen en el mantenimiento del orden social; es decir, la reproductibilidad de una realidad que ha sido diseñada para ser sentida (narrada y vivida) de determinada manera. También, abre la posibilidad en entender la emoción como una puerta de escape o allanamiento a dicho orden, pues se atiende a la conflictividad desde la búsqueda por un derecho a sentir. Enfoques como este, resultan pertinentes en contextos de alta marginación, donde los sujetos más vulnerados son los jóvenes, cuyo presente está condicionado, en gran medida, por límites emocionales que les enseñan a sentirse insuficientes ante las demandas de un sistema capitalista, aparentemente meritocrático, que promete requerir gente cada vez más preparada académicamente para obtener una mejor calidad de vida. Aunque muchos emprenden ese camino con grandes expectativas para transformar su realidad, no todos logran sortear con éxito las pruebas que les pone la vida. 

			Los jóvenes sometidos a grandes exigencias en contextos como el de Cuautepec y las consecuencias imprevistas de este manejo perverso de la economía política de la moral muestra contradicciones fuertes, donde la ilegalidad y sus implicaciones en el tejido social se convierten en los trampolines necesarios que les permiten cumplir con ciertas exigencias y ejercer su derecho a sentir. 

			Por ello, consideramos importante contribuir a la manifestación de las emociones como una dimensión que permite develar las formas en que se afianzan y reproducen las circunstancias sociales de vulnerabilidad. Este puede ser ser el principio para combatir de raíz los procesos de dominación, donde el control de la subjetividad es silenciado, debido a que se le invisibiliza y oculta bajo una afectación emocional que se aprende a considerar como individual y exclusiva. 

			Es decir, se trata de identificar lo que provoca la apatía, el desánimo y el reposo de los cuerpos para tomar conciencia de los límites que se nos ha hecho creer que padecen. Comprender las afectaciones a las que se sujeta el cuerpo permite abrir la posibilidad de poder decidir el tipo de afecciones que le permitimos, aspirando a que sean aquellas que lo benefician, lo llenan de energía y de capacidad de acción.

			Este trabajo invita a complejizar el análisis de las emociones desde un enfoque sociopolítico, pues si bien es importante considerar cómo son estructuralmente reproducidas en relaciones verticales de orden-obediencia (Marx, 1844; Scribano, 2002, 2007 y 2010; Machado, 2002) también lo es el incorporar las condiciones circunstanciales de grupos específicos, como en este caso los jóvenes conductores de taxis pirata de Cuautepec, con el fin de entender cómo dichas condicionantes pueden ser transgredidas en aras de ejercer el derecho a sentir.   

			Por ello es que se propone un análisis sociopolítico de emociones particulares que afectan a sujetos colectivos, bajo tres asociaciones del cuerpo-emoción: 1) Cuerpo-social: los factores que articulan emocionalmente a los sujetos en comunidades (amor-solidaridad); 2) Cuerpo-simbólico, los elementos que intervienen en la producción simbólica de códigos sociales, en los cuales ocurre una manipulación sistemática de los valores-signo que nombran y norman al cuerpo y sus objetos (consumo-alegría), y 3) Cuerpo-máquina, las formas en las que desde las subjetividades se crean cuerpos productivos (trabajo-vergüenza) (Sánchez, 2016).
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